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C H A R O T A 
L a caridad es el amor de ¡Dios que reside en nosotros. Y como Dios es actividad permanente, así 

este amor que en nosotros vive, para con Dios y para con el prójimo por Dios, iha de traducirse permanente­
mente en obras, ha de ser árbol frondoso que dá frutos sazonados en todas las estaciones, brazos de padre 
continuamente abiertos para abrazar, corazón de madre siempre dispuesto a la entrega, sin fcircunstancias 
de lugar y tiempo. 

Sin embargo, así como la madre, amando a todos sus hijos, guarda recónditas exquisiteces de amor 
para el más desvalidó. Has que tanto más prodiga cuanto mayor sea la indigencia del hijo necesitado; así 
también nuestra caridad para con el prójimo (que siendo por Dios es amor de Dios ) , siempre efectiva y 
actuante, (halla en d transcurso^ del año épocas y ocasiones en las que, siendo mayor la miseria de nuestro 
prójimo, ha de producir una mayor abundancia de frutos, que busquen el remedio de la mayor desgracia 
que nuestros hermanos sufren y produzca en sus corazones el amor que ha de llevarlos a Dios, haciendo que 
le conozcan y le amen, "porque él que ama es hijo de Dios y conoce a Dios, puesto que Dios es caridad" 
(1.a San Juan, I V . 7-8) . 

C o n los rigores de la estación invernal se aproxilna la época en la que las miserias y necesidades de 
nuestros más desvalidos hermanos, los pobres, aumentan en intensidad y número. L a A . C , obra de Cristo 
porquejo es de la Iglesia, su Esposa, prepara la Campaña anual navideña por medio de los Secretariados de 
Caridad, que son la mano extendida para pedir a unos hermanos el óbolo que ha de saciar el hambre y 
cubrir la desnudez de cuerpo y alma de los otros. 

Siendoila ley de Cristo ley de amor, mandamiento de caridad, podemos afirmar que l a más acabada 
estadística para juzgar de la religiosidad de un pueblo son los resultados de estas C a m p a ñ a s de Caridad, ya 
que en ellas es donde mejor aparece reflejado el amor fraterno, mandamiento básico y signo distintivoi de la 
L e y Nueva: " U n nuevo Mandamiento os doy: que os améis mutuamente como Y o os he amado; por aquí 
conocerán que sois mis discípulos, si os tenéis amor unos a los otros" (S. Juan, X I I I , 34-35) . 

Y , en verdad, ¿ c ó m o podrá reputarse hermano di que se sienta a la mesa de Epu lón , sin recordar 
que su hermano L á z a r o yace a la puerta transido por el hambre? "Quien tiene bienes de este mundo y, 
viendo a su hermano en ne'cesidad, cierrai las entrañas para no compadecerse de él: ¿cómo es posible que 
resida en él ila vcaridad de Dios?", dice S. Juan (1.a, I I I , 17) , y a ñ a d e : " E l que no ama a su hermano a 
quien ve ¿ a Dios, a quien no ve, cómo podrá amarle?" (Ibid. 2 1 ) . 

'Hemos de usar los bienes de este mundo en nuestro propio servicio, para nuestro bienestar. N a d a se 
opone a ello: ninguna ley prohibeSel uso ordenado de la riqueza, ni mucho menos obliga a desprenderse de lo 
necesario en beneficio de los demás, ni existe una medida que determine matemáticamente cuál deba ser la 
cuantía del socorro que hemos de prestar. L a dádiva estará siempre en proporción directa con la caridad de 
Dios que tenga cabida en nuestros corazones. 

E s t a es la medida de nuestra limosna: nuestra caridad. 
Finalmente, repasemos antes de dar aquellas palabras de San íPablo (2.a Cor. I X , 6 - 7 ) : "Quien 

escasamente siembra cogerá escasamente, y quien siembra a manos llenas, a manos llenas recogerá. H a g a 
cada cual la oferta conforme lo ha resuelto en su corazón, no de mala gana o como por fuerza: porque 
Dios ama al que da con alegría". 
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EDITORf A i 

Necesidad 
que apremia 

L a A . C . Diocesana ha perdido 
con la muerte de M a r í a Luisa R e y 
Burillo {q. e. g. e.) uno de sus miem­
bros numerarios militantes, tales co­
mo la A . C . necesita, para realizar 
efectiva y eficazmente su misión; 
pues su vida, ejemplar en todos los 
aspectos, fué una continuada y abso­
luta entrega a l apostolado. 

Y decimos que tales son los miem­
bros que la A . C . necesita, porque 
sin ellos no podrá vivir el apostolado 
seglar, si no es acaso una vida 
de precario, de fría lenta y rutina-
Ha tramitación de iniciativas, apostó­
licas, si existen, presentadas sin calor 
ni vida, mal estudiadas y peor rea­
lizadas. 
. .Urge que en la A . C . haya vidas 
de acción apostólica que a ella se 
den por entero, que en todo momento 
sientan la obsesión de la actividad 
fruto de una formación integral só­
lida, que no piensen, ni hablen, ni 
descamen, ni hagan cosa alguna en 
la que no lata el celo por la cama 
de Dios: almas a las que el celo 
devore... 

Pues ¿ q u é podremos conseguir de 
la.. A . C , a qué alturas la habre­
mos de levantar, qué recristicnización 
de la sociedad tendremos de ofrecer 
a la Jerarquía con socios que cuen 
tan los minutos que dedicarán cada 
día a la A . C , socios, en cuya dis­
tribución del tiempo ocupa la A - C 
los últimos momentos que podrían 
quedar libres, después de realizar to­
das las actividades necesarias o con­
tingentes de la jornada ? 

Mientras la A . C . figure entre 
nuestras actividades en el lugar des­
tinado a los, asuntos superfluos nada 
podremos lograr con ella. 

Cierto que la vida, el sostenimien­
to de las cargas familiares, cada día 
más difícil, absorbe un tiempo y unas 
energías que, tan necesarios serían a 
la A . C ; pero no lo es menos que 
muchos miembros de A . C . no expe­
rimentan tal necesidad acuciante y 
también que, aun los, qué la han de 
sufrir, saben ingeniarse de mil modos 
para robar unos momentos a sus ocu­
paciones, cuando de algo a lo que 

Necesidad del Secretariado 
de Caridad 

Por F. Bermejo 

N o hay parroquia 
alguna donde no haya 
penalidades que soco­
rrer, y no le es posible 
a una vida parroquial 
floreciente el desenten­
derse de ellas. M a s 
como es bien palpable 

que la necesidad y la pobreza crecen de día a día, unas veces mani­
fiesta y otras ocultamente, se hace imprescindible organizar la actividad-
de la beneficencia para que se desarrolle de un modo ordenado, justo, 
igual y amplio. 

Pesa sobre los hombros del que ejerce ¡a cura de almas la tarea 
de atender a todos sus feligreses necesitados,, más como dada la comple­
jidad de la vida actual esto no le es factible en la mayoría de los casos, 
ha de recurrir a sus inmediatos auxiliares para llevar' a cabo la función 
que le está encomendada. M a s como< a su vez la Junta Parroquial, sn 
la per&ona de su Presidente y demás miembros, tiene suficientemente 
colmadas sus actividades, es preciso encargar de esta faceta del Aposto­
lado a otros socios que puedan dedicarle su más completa atención, sur­
giendo así el S E C R E T A R I A D O D E C A R I D A D en el seno de la 
Junta Parroquial. 

Según se deduce dé lo anterior E L S E C R E T A R I A D O P A ­
R R O Q U I A L D E C A R I D A D será el instrumento apto para que la 
Parroquia pueda cumplir su musión de prestar su asistencia espiritual 
y material a los feligreses más pobres y necesitados; promoviendo a su 
vez el remedio de las necesidades, sociales, tanto individuales como co­
lectivas, mediante la práctica de los principios cristianóos contenidos en las 
Encíclicas Pontificias. 

Suelen objetar algunos que existiendo ya de antiguo innumerables 
asociaciones que se dedican a la práctica de la Caridad, no es necesario, 
sino perjudicial, el crear otro nuevo organismo que vendrá a aumentar 
la complejidad de los existentes. Pero no debemos olvidar que él Se­
cretariado Parroquial de Caridad no trata de inmiscuirse en la organi­
zación y actividades de las restantes asociaciones; sino que la A c c i ó n 
Catól ica por medio de este Secretariado viene a "sumar, coordinar, am­
pliar y exaltar" estas actividades. Misión que le ha sido confiada, pri­
mariamente por sal fundación directa de Roma, mientras que las demás 
asociaciones, por beneméritas que sean, son sólo aprobadas. Y porque 
además siendo tantas las necesidades a cubrir en el aspecto de la Bene­
ficencia, sería imposible atender adecuadamente a todas ellas sin la 
coordinación de esfuerzos individuales que, formando como un fondo 
común de medios a emplear pueden ser aplicados prudente y convenien­
temente según el criterio unificado de todos los' dirigentes de las asocia­
ciones que se proponen la consecución de fines benéficos. E n una pala­
bra e.| poner en marcha articulada los esfuerzos de cuantos se dedican 
a la práctica del bien, pudiendo decir que se cumple mucho mejor el 
precepto de la limosna, entregando nuestros donativos para sostener ins­
tituciones o asociaciones benéficas acreditadas, que dando a boleo la 
limosna callejera y desordenada que aun a veces es ya nociva para los 
mismos que la reciben. 

que dedicar al apostolado, aun 
cuando para ello deban prescindir 
de muchos ratos agradables perdi­
dos. Cuanto mayor seo. su sacrificio, 
tanto más acepto a los ojos de Dios 
y, por lo tanto, más eficiente sprá su 
apostolado. 
. .Estas son sugerencias que brotan 
en nuestro espíritu, recordando la Oí­
da de M a r í a Luísa R e y Burillo. 

concedan sumo interés se trata. 
Aquellos podrán dedicar án lími­

tes ni urgencias lo mejor de su tiem­
po a este aposiolado hoy imprescin­
dible en la Iglesia. Estos, si honra­
damente examinan sus conciencias, 
no dudamos que, amando de veras 
la A . C , sintiendo de verdad el ceh 
por la causa de Dios que devora a l ­
mas, hallarán mucho más espacio 
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Apostolado 
rural 

Investidos los fieles, como miem­
bros del Cuerpo Míst ico de Jesu­
cristo, de un sacerdocio t a m b i é n 
mís t ico y espiritual, justo es se 
unan y part icipen con los minis­
tros de la Iglesia en las funciones 
l i tú rg icas . 

Para eso urge primeramente x-
plicar bien el significado de las fies ­
tas de la Iglesia y de los textos l i 
tú rg icos , sobre • ••tío el ordinar io d f 
la Misa —'hacia la cual converge, 
zoma centro, toda la L i t u rg i a^ - , a s í 
como exponer i a s ignif icación de 
instrumentos y ceremonias m á s 
usuales. Que, al desaparecer la ig­
norancia sobre estas materias, se 
a c a b a r á con esa alarmante pasivi­
dad de las gentes en las funciones 
Me€igiosas y rev iv i rá la vida espiri­
tual , haciendo que los fieles tom?n 
parte activa en la ce lebrac ión de 
los sagrados misterios y en la ora­
ción púb l i ca y solemne de la igle­
sia.. 

U n a p r á c t i c a l i tú rg ica hacia la 
cual hemos de duigi't nuestras! p r i -
meras miradas, y que a d e m á s e s t á 
en perfecta consonancia con la t r a 
dición y los deseos de la Sta. I g l r 
sia, es l a de seguir los fieles el orden 
de la Misa con el Misal . Este es el 
modo de obtener, .a m á x i m a u n i ó n 
entre celebrant-. y asistentes, ofre­
ciendo juntamente al Padre celes­
t i a l la Hostia Santa e Inmaculada. 
Si la Misa es, indiscutiblemente, la 
mejor devoción, e l Misal es el me­
jo r devocionario: tengamos esto 
presente t a m b i é n en las aldeas. 

Después de la pa r t i c i pac ión en la 
Santa Misa, no hemos de pasar por 
alto la parte que tienen los fieles 
en las oraciones de la Iglesia. E l 
Oficio Divino, o rac ión p ú b l i c a y o f i ­
cial y que por eso lo ejecutan los 
ministros, no en nombre propio, si­
no en el de l a Iglesia, y de cuyo 
fruto par t ic ipan los fieles, debiera 
ser objeto de mayor a t e n c i ó n por 
parte de estos mismos fieles, u n i é n 
dose por' l a i n t e n c i ó n actual in te r ­
na y aspirando a conseguir la i n ­
t roducc ión *o r e s t a u r a c i ó n de aque­
l l a laudable costumbre de cantar 
algunasi partes del oficio divino los 
domingos y festividades. 

¿La e n s e ñ a n z a y d ivu lgac ión del 
canto l i túrg ico gregoriano prepara­
r á y ¡facil i tará esta p a r t i c i p a c i ó n 
activa de los fieles em los acto^ d^1 
culto. Y todo el lo se rv i r á para un i r 
a l pueblo con el sacerdote, fomen­
tando l a piedadi verdadera, reha­
ciendo e l vigor de la fe y mejoran­
do las costumbres. 

R E T A B L O L I T U R G I C O 

Réquiem aeternám 
Por el M. I. Sr . D. J . M. Bretal 

" E n este día la C O N ­
M E M O R A C I O N D E 
T O D O S L O S F I E ­
L E S D I F U N T O S : en 
la cual la Iglesia, Madre 
piadosa de lados, des­
pués que ha procurado 
celebrar con los debidos 

obsequios y alabanzas a todos sus hijos que disfrutan ya de la gloria 
del Cielo, se esfuerza luego por ayudar también, con sufragios de gran 
valimiento ante su Señor y Esposo Jesucrisio, a todos aquellos otros hijosi 
que todavía gimen en el Purgatorio^; a fin de que puedan llegar a jun­
tarse más pronto con los ciudadanos de la Patria celestial". 

A s í anuncia el pregonero de la Iglesia la jornada de oración por 
los difuntos. 

E n sus palabras bien a las claras s.e nos hace notar cuál es el espí­
ritu dé la Iglesia, y cuán estrecha unión existe entre todos sus hijos, y a 
se hallen triunfando con Cñsto en el Cielo, ya giman retenidos en las 
llamas del Purgatorio o peregrinen todavía en el destierro de esie mundo; 
a iodos los quiere la Esposa del Cristo fundidas en un abrazo de caridad, 
animadoii de una misma vida, que deriva de Cristo-Cabeza. 

Se halla la Conmemoración de los Fieles Difuntos dotada de Id 
misma universalidad que caracteriza a la solemnidad de Todos, los 
Santos. E n ésta son honrados "con los debidos obsequios y alabanzas 
todos los que disfrutan de la gloria deLCtelo"; en el piadoso recuerdo dé­
las Difuntos s.e implora la divina misericordia en favor de cuantos están 
sometidos a las rigurosas penas del Purgatorio, sin distinción de razas, 
ni edades, prescindiendo de todo particular afecto de amistad o de 
sangre. 

Y para que los sufragios y oraciones, por los difuntos no se limiten a 
un solo día, consagra la Iglesia a este fin un mes entero, el mes de 
Animas, cuya nata destacada sean los sufragios y ayuda a los fieles 
que ya no pueden merecer y sólo esperan el alivio que, en virtud del 
dogma consalador de la Comunión de los Santos, pueden recibir del 
Cuerpo Místico^ de Cristo del que san miembros mortificados. , 

E l jubileo de la Conmemoración de las difuntas can el que empieza 
el mes de las Animas; el privilegia, extendida a toda la Iglesia, de poder 
celebrar en este día cada sacerdote tres veces, el Santa\ Sacrificio; el de 
altar privilegiado de que gozan las Misas que durante el octavario se 
celóbren por cualquier difunto; la indulgencia plenaria que cada día 
puederí ganar los fieles que piadosamente vláten el cementerio, son otras 
tantas pruebas de la maternal solicitud con que la Santa Iglesia se pre­
ocupa de las. ánimas beditas del Purgatorio. 

S i esto fuera poco y no nos moviera la necesidad de estas almas, 
sírvanos de acicate para espalear a nuestros perezosos espíritus la pro­
mesa que un día hrotó de los labios divinos, del Redentor : ^Bienaventu­
rados los misericordiosos, porque ellos a lcanzarán misericordia". 

i Consejo Diocesano de los Jóvenes 
Necesitamos que nuestra 
Peregr inac ión sea conoci­
da en todos ios rincones 

de la D i ó c e s i s . 
A Y U D A N O S I } 

PARA ELLO PROPAGA NUESTRO SELLO 

| PRO PEREGRINACION 
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La voz 
del Prelado I Tarjeta de afiliado de 1948 

JDel Sumario del B . O. del Arzo­
bispado correspondiente al 30 de oc­
tubre entresacamos lo siguiente: 
NIÑOS ¡DflÉ CORjD D E L A S. A. M . I . 
CATEDRAL. — CON'CUIRSO PARA 

PROVEER DOS PLAZAS 
Condiciones ique 'lian de reunir los 

aspirantes: 
1.a—Hijos de matr imonio canón i ­

co, y naturales de la Arohidiócesis . 
!2 .a—Const i tuc ión sana y robusta. 

81.a—Instrucción religiosa y pr ima­
ria del l lamado pr imer grado. 

4^—Piedad cristiana que ofrezca 
esperanza de vocación sacerdo ta l . 

5, a—¡voz clara, sonora y bien t i m ­
brada, con ex t ens ión na tura l (voz 
de pecho) de S I grave a RE (4.a 
l í nea de la clave de SO(L). 

6. a—(De siete y medio a ocho y me­
dio años de edad. 

Bases del Concurso: 
Hia—Presentar en la Sec re t a r í a del 

Excmo. Cabildo hasta el 9 de D i -
c iembrE p r ó x i m o certif icación de su 
par t ida de b a u t i s m o y una nota del 
Rivdo. Sr. Cura P á r r o c o , aereditando 
la condic ión cuarta, 
. 'pa.—IT^C. condiciones - tercera y 
quinta de los aspirantes, s e r á n ob­
jeto de prueba ante el t r i buna l com-
pstente, el d ía 11 de diciembre p r ó ­
ximo, a las 11 de la m a ñ a n a . 

3la—Los aspirantes que a juicio 
del t r ibunal l lenaren la prueba de 
la base precedente, se s o m e t e r á n a 
reconocicmiento del Sr. Médico del 
Éxcmo . Cabildo, quien d i c t a m i n a r á 
acerca de la segunda da las condicio­
nes de los aspirantes. 
. ^a—Og aquelllos asnirantes eme 
obtuvieron fallo -favorable en todos 
los extremos de las dos anteriores 
bases, se p e d i r á n a los respectivos 
Rvdos. Sres. Curas P á r r o c o s infor­
mes reservados acerca de la condi­
c ión cuarta, posición social y eco­
nómica de la fami l ia del aspriante, 
e t cé te ra . 

I5|a—¡Tomando en cons iderac ión 
todos los extremos de las bases an­
teriores se a d j u d i c a r á n las plazas: 
en caso; de igualdad de condiciones 
personales, s e r á n preifeddos los m á s 
pobres y, entre estos, los que fueren 
h u é r f a n o s . 

©a—Los que resultaren1 elegidos 
g o z a r á n de todas las ventajas que 
por antigua costumbre dispensa esta 
S. I . Catedral a sus Niños de Coro, 
ventajas que no se detallan por ser 
conocidas de todos los Sres. Curas 
Pá r rocos . 

r7a._(Al participarles la elección 
d e b e r á n los agraciados presentarse 
en el Seminario Conciliar, para i n ­
gresar y quedar internados. 

Normas para su colocación, dirigidas a los 
Tesoreros de las Juntas Parroquiales 

Huelga que al dirigirnos a af i l ia­
dos hagamos menc ión siquiera de 
la obl igac ión que urge a todos los 
católicos de subvenir a las necesida­
des de nuestra Santa Madre la Igle­
sia, y que acucia de un medo p a r t i ­
cular a los que, conocedores del de­
ber de apostolado que nos incumbe, 
han recibido una f o r m a c i ó n re l i ­
giosa superior y mejor que la ge­
neralidad de los fieles y saben de la 
ingente labor de apostolado que la 
A. C. realiza, de la vergonzosa pe­
nur ia económica en que se debate 
y que ahoga muchas veces (no di­
gamos ya las m á s audaces in i c i a t i ­
vas),, sino t a m b i é n las C a m p a ñ a s 
m á s ' g e n e r a l e s y ifundamentales de 
la A . C. 

No intentemos, pues, hacer entre 
los afiliados a cualquiera de las Ra­
mas de A. C. prepaganda para la 
colocación de l a Tarjeta , documento 
acreditativo de su condic ión de ca­
tólicos y de alfiliados. (Bástenos con­
siderar una vez m á s que ma l p o d r á 
un afiliado sin Tarjejta laborar por 
l a colocación de Tair/letas entr e los no 
afiliados. E l tali se r ía i nconsécuen t e 
consigo mismo, y su e m p e ñ o , fal to 
del calor de la í n t i m a convicción, re" 
sulltaría muy) poco fructuoso, cuando 
no absolutamente estéri l . De ta l for­
ma llevada la C a m p a ñ a no d a r á , n i 
mudho menos, los resultados que 
de ella esperan todos los organis-
i*ios coordmadores de la A. C , desde 
la jJunta Nacional hasta la de la 
ú l t i m a parroquia de la Diócesis. 

Pasamos, por lo tanto, a recordar 
a los Tesoreros de las Juntas Pa­
rroquiales las normas que r igen en 
la colocación de la Tar j e ta de afi­
liado, fijándonos t a n sólo en el as­
pecto que p u d i é r a m o s Uamarf exclu^ 
sivamente administrativo., y permi­
t i éndonos recomendar el m á s exac­
to cumplimiento de las mismas para 
que la coló cación de Tar j etas de 
afiliado no entorpezca l a C a m p a ñ a 
de no afiliado, como a ñ o tras a ñ o 
viene sucediendo con perjuicio de 
las dos, así como de las d e m á s 
C a m p a ñ a s anuales de la A. C , las 
que por haberse retrasado indebida­
mente la primera, marchan luego 
fuera de su propio tiempo. 

—o— 
/l!.a—La colocación de la Tar je ta 

de A. C. entre los afiliados de cada 
Rama d e b e r á llevarse a cabo dentro 
del mes de diciembre. A u n aquellos 
Centros que la colocaron muy poco 

tiempo h a b r á n de sujetarse a esta 
norma,, pues de lo contrario siempre 
i r á n atrasados con re lac ión a los 
d e m á s Centros de la Diócesis y ser­
v i r á n de r é m o r a en la parroquia y 
en el Biecretariado d i f i cu l t a r án la 
labor. 

S.8»—¡El Tesorero de cada Rama 
d e b e r á averiguar en las Reuniones 
de lEstudio del mes de diciembre 
q u é clase de Tar je ta desea suscribir 
cada uno de los socios de su Cen­
tro , advirt iendo 'que no es cbligato-
rio n i mucho menos suscribir la 
misma del a ñ o anterior, sino que 
puede y debe variarse la suscrip­
ción, a u m e n t á n d o l a o d i s m i n u y é n ­
dola s e g ú n a cada uno le dicte su 
conciencia y sus posibilidades eco­
n ó m i c a s se lo permi tan . 

0.a—Dentro del mismo mes de d i ­
ciembre cada Tesorero de Rama en­
v i a r á a. este Secretariado de Tar je ta 
( R ú a del V i l l a r , 46-3.°) re lac ión de 
los socios de su Centro con la clase 
de Tarjeta que cada uno desea sus­
cr ibir para el a ñ o 1)9148. 

4.a—El Tesorero del Centro per­
cibirá de cada socio y contra entre­
ga de la correspondiente Tarjeta su 
importe, que r e m i t i r á a este Secre­
tariado heclha la deducción del 15 
por ciento sobre el nomina l SOLO 
E N Eil CASO DlE QUE EN! L A PA­
RROQUIA DONDE R A D I Q U E E L 
CENTRO OAIYiA J U N T A PIAlRRO-
QíUiML. En otro caso, e n v i a r á a este 
Secretariado el importe í n t e g r o de 
las Tarjetas. 

S-.34—La J u n t a Diocesana c o n t i n ú a 
cediendo graciosamente a los Cen­
tros el por ciento de Tarjetas co­
locadas y que deduce del que a ella 
misma corresponde, con el ún ico fin 
de que sea 'empleado en Ejercicios 
Espirituales en ret i ro. T a l 15 por 
ciento e s t a r á en depósi to a favor de í 
Centro correspondiente en el Secre­
tariado Diocesano de Ejercicios. 

E N RiEISiUMEN.—La colocación de 
la Tarjeta de A. C. entre afiliados 
es labor exclusiva del Tesorero de 
cada Rama; 

la colocación y l iqu idac ión ha de 
estar heclha dentro del mes de di­
ciembre, ya que en 1.° de 'enero d a r á 
principio la C a m p a ñ a de no aifiliado; 

se l i q u i d a r á el to ta l í n t e g r o en 
aquellas parroquias donde no exista 
Junta P á r r o q u i a l y el 815 por ciento 
del to ta l e n aquellas otras donde l a 
Junta Parroquial tenga existencia. 
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¡María luisa Rey Burillo 
ha muerto!... 

¡Ha muerto M a r í a Luisa! Toda 
una vida u b é r r i m a de hechos y en­
s e ñ a n z a s se ha ido, d e j á n d o n o s co­
mo legado inapreciable la l í m p i d a 
estela de sus pasos ejemplares. Por 
ello qu i s i é r amos dar hoy a la pu 
blicidad, como homenaje car iñoso y 
postumo de quienes tanto la aprecia­
ban y con fines de ejemplaridad, u n 
relato sucinto (la escasez de espacio 
no permite otra cosa), que d é a co 
nocer a las jóvenes de la Diócesis 
algo de la vida clara y rec t i l ínea 
de M a r í a Luisa. 

H i j a ejemplar, estudiante modelo, 
após to l infat igable en la vanguardia 
de la A. C , desde los a ñ o s infant i les 
encauza su vida hacia Dios en la do­
ble faceta de propia y piadosa for­
m a c i ó n y apostól icos afanes. 

En ambas logra ráp idos , firmes y 
f ruc t í fe ros resultados, culminando 
sus estudios en la licenciatura de 
Filosofía y Letras con el desempe 
ñ o de una A y u d a n t í a en nuestra 
vieja Universidad y la entrega to­
t a l absoluta, de sus trabajos, cora­
zón e inteligencia, a la obra para la 
que vivía y en la que pensaba al 
mor i r : la A. C. 

En ella i n g r e s ó como Aspirante a 
los 13 a ñ o s . A los 16 es ya Delegada 
de Aspirantes en el Centro de V i 
l l aga rc ía . A los 19, a l trasladarse a 
Santiago para sus estulios, fué nom 
brada Presidenta del Centro In te r ­
no Universitario de A. C. de la Re 
sidencia de Teresianas de Santiago, 
de donde pasa a integrar el Conse 
jo Diocesano de las Jóvenes como 
encargada del Bole t ín , ocupando 
luego la Vicepresidencia del Conse­
jo y, a los 20 a ñ o s (poca edad que 

hace olvidar su sól ida fo rmac ión y 
serenidad de ju ic io) es nombrada 
por el Excmo. Sr. Arzobispo Presi­
denta Diocesana, cargo que desem 
p e ñ ó durante dos años con la ccua 
n imidad, diligencia y celo oaracte 
r ís t icos de toda su vida de Apóstol. 

En el a ñ o 1943 toma a su cargo 
la Vocalía de Universitarias a la que 
se agrega en 1945 la Je Propagan­
da, de tan ta trascendencia para la 
Obra, en la que rea l izó una labor 
que no s a b r í a m o s encomiar a t r a 
vés de m á s de 25 actuaciones por 
toda la Diócesis, p r o d i g á n d o s e con 
la palabra y con la p luma en todo 
lo que pudiese redundar en beneficio 
de las almas y mayor gloria de Dios. 

E n esta labor, como a obrero d i l i 
gente, la s o r p r e n d i ó !a enfermedad 
que a l cabo de los meses h a b í a de 
trasplantar al Cielo un alma t a n 
llena de Dios. Y, si fué ejemplar co 
mo Apóstol , el S e ñ o r quisa d e j á r ­

nosla t a m b i é n como modelo de san­
ta res ignac ión en sus sufrí nientos, 
en medio de los que continuaba con 
su mente y corazón atento-, al me 
jor servicio de la Obra, de t a l modo 
que con toda verdad podemos a f i r 
mar que desde su cama de enferma 
seguía siendo el alma «leí C. D. con 
sus consejos, claras ideas y amorosa 
vigilancia. 

Esto es algo de lo que fu¿ M a r í a 
Luisa. Y en medio de esta actividad 
ingente crecía pujante su vicia in t e ­
r ior en la que f lorecían todas las 
virtudes, especialmente su caridad, 
celo, humi ldad y aquella SÍ! extra­
ordinaria sencillez ca rac te r í s í i ca . 

Ahora que el Señor , ronrideianrio 
que " a c a b ó en breve pero lleno lar 
gos a ñ o s " , quiso "apresurafsea sa 
caria de entre la maldad", ei € . D. 
y con él todas las jóvenes de A. C. 
de la Diócesis nos encontramos: un 
poco h u é r f a n a s , aun que esperamos 
en el Señor que ella p a s a r á su Cie­
lo laborando por su ama- í í s íma Aé" 
ción Cató l ica a la que c o n s a s r ó en 
l a t ier ra todos sus desveles. 

En este piadoso pensamiento nos 
acogemos bajo su protección y )a 
hacemos nuestro modelo 

E l anhelo por una vida de mayor 
perfecc ión ha llevado al Convinto 
dg M M . Carmeli tas de esta ciudad 
a l a Srta . Carmela A'varez Carva­
llo, Vicepresldenta de! Consejo Dio 
cesano ds las J ó v e n e s y Vocal de 
Centros Internos. 

A l fe l ic i tar la le rogamos que sea-
la A. C. Diocesana, a la que h a b í a 
entregado sus mejores amores, mo­
tivo permanente de sus oraciones. 

El pasado día 30, siguiendo la l la­
mada del Señor , se ha traslado a 
Salamanca el Vocal de Piedad del 
Consejo de Hombres, don B e r n a b é 
Mulero Falencia, Licenciado' en De­
recho y Agente de Pol ic ía , coni el fin 
ds cursar los estudios de la carrera 
sacerdotal. Una vocación m á s que 
da la A. C. 

Dios que nos lo qui ta como seglar 
quier e devolvérnoslo como ce'oso 
Consiliario. ¡ E n h o r a b u e n a ! 
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Apertura de Curso 
de Cufti 

Pronunció el discurso de a| 

llíllll! 

Momento de la entrega de 
diplomas en la apertura del 
Curso del Instituto Diocesano 

El día 21 del pasado octubre, a 
las 7'30 de la tarde, tuvo lugar en 
er ¡Salón Artssonado de Fonsaca la 
solemne i n a u g u r a c i ó n del Curso del 
Ins t i tu to Diocesano de Cultura Re­
ligiosa iSuperior. 

(Presidió el acto el Excmo. señor 
Obispo Auxi l i a r a o o m p a ñ a d o por) el 
¡Delegado Diocesano de A. C , don 
P ío iEscudciro; Presidente de la 
Junta Diocesana de A. C , don C á n ­
dido V á r e l a de Oüimia; (Director del 
Ins t i tu to Diocesano, don Paulino 
P e d r é t ; Secretario del Centro, don 
Manuel L,. !Dsma, y profesores, M'. I . 
s eño r don Juan |M¡. \Biretal, Canóniigo 
Maestro de Ceremonias, y don José 
Guerra Campos, Profesor de Sda. 
Teología en el Seminario, quien tu ­
vo a su cargo «l Discurso de Aper­
tura . 

lEntre la numerosa y selecta con­
currencia figuraban, no sólo los 
alumnos del Centro y representa­
ciones de las Asociaciones Religio­
sas de la ciudad, sino t a m b i é n gran 
n ú m e r o de personas de todas las 
clases sociales, que h a c í a n poco me­
nos que insuficiente la ampl i tud del 
local. 

(Rezadas las preces de r i t ua l que 
d i r ig ió el Excmo. Sr. Obispo, con­
cedió és ts la palabra al Sr. Guerra 
Campos, quien dió principio al des­
arrollo de su d o c u m e n t a d í s i m a lec­
ción sobre el tema "Niúmero de los 
cristianos en los primeros siglos'-, 
que expl icó ¡con la facil idad y be­
lleza de expres ión que t a l amenidad 
prestan a todas sus intervenciones. 

Da pr incipio el Prorfesor á su lección, ad-
vir t iendn que se trata cíe u n tema de esta­
dís t ica , ibasado en pocos, lestimoniios. Sacando 
d e d u c c i ó n de textos que muchas veces tan 
só lo . indiíeataimente se iretfieiren a l a ouesMón, 
po4r,eanos llegar a una conolus ión que nos 'dé 
un rí-úimero aproximado de los cristianos que 
hab ía en los primeros siglos dé la Iglesia. 
Curiosidad úlii para entender im'uchos aspec­
tos de la ; Igua la antigua en La Lituingiá y 
en la o rgan izac ión j e r á r q u i c a . 

i . iLos pr imeros Apóstoles , dice, estaban 
convencidos de que hab ían llevado el c r i s t i a ­
nismo a iodo el mundo. Así dice San ¡Pablo, 
hablando del Evangciio, que "sei ha propagado 
en todo el mundo, donde fructif ica y va cre­
ciendo" (ÍGoI. 1-6). Bien sab ía , no obstante, 
S. (Pablo que en medio de ios convertidos 
h a b í a •miniaros y miniares de paganos. Se re­
fiere al mundo conocido de entonces, al I m ­
perio Romano. 

Los Após to les no se detienen a conver t i r 
ordenad^ Y I o ta límente r e g i ó n por r e g i ó n ; su 
m é t o d o os esparcirse desde el p r imer momen­
to, seminando todo el Imperio de m í d e o s , 
desde los cuales vaya i r radiando d e s p u é s el 
Evangelio. . . lEste no ha ocupado ya n i todos 
ios corazones, ni todos los lugares ; pero suena 
en todas par tes . . . 

'Por lo que se refiere a esta d i s p e r s i ó n geo-
gráiflca, los testiimonics de varios siglos nos 
dan la misma i m p r e s i ó n : s e ñ a l a n casi ios 
mismos l ími tes a la expans ión , que y a se ha­
bían alcanzado en el s. I . Va creciendo, na-
tuiralmente, la densidad en la ocupac ión del 
te r r i tor io . 

S. ¡Ignacio de lAntioquía habla de Obispos 
establecidos hasta los extremos del mundo. 
Incidentalmente y por motivos varios los auto-
re;? de los siglos Iil y (EII d i s e ñ a n él mismo 
cuadro: IR. Justino, hablando con ios j u d í o s 
de la universalidad del sacrificio de Mala-
quias; S. ILreneo, aduciendo contra los herejes 
la concordancia en una misma t r a d i c i ó n de 
todas las iglesias del m u n d o ; Teirbuliano, co­
mentando para ios j u d í o s un texto de I sa í a s 
p á r e s e extender a todo el mundo la prnper-

sobre ei dominio 'universal del M e s í a s ; A r -
nobio, refutando graciosamente l a e s t ú p i d a y 
manoseada acusac ión de ios que a t r i b u í a n las 
derrotas y desgracias de una comarca a la 
presencia de cristianos en las d e m á s regiones 
que obten ían éxi tos y prosperidad, etc., re­
fleja una p r o p a g a c i ó n universal y nos dan 
una serie de nombres que ja lonan po r todas 
partes las frontoras del I m p e r i o : E s p a ñ a , las 
C r i a s . (Bretaña, G e m i a n í a , Dacia, Ici t ia , Si­
ria, Palestina, iPersia, Egipto, Lib ia , Mauri ta­
nia, Tingita.nia, etc., etc. 

En ei s I V so pueden cita;r por su nombre 
m á s do 050 Diócesis , aunque muchas de ellas 
tuviesen 'un exiguo n ú m e r o de cristianos. Y, 
.finalizadas las persecuciones, el n ú m e r o rio 
Sedes Episcopales pasaba de L8O0. 

11. Bien. iPero ¿ c u á l es la densidad de cr is­
tianos en todas estas Dióces i s? ¿ E n q u é pro­
porc ión es tán frente a la masa de paganos? 

Sabemcs que en el C e n á c u l o h a b í a 120 ner-
sonas (Hechos, 1-15),' que en P e n t e c o s t é s se 
les a ñ a d i e r o n cerca de 3.000 {Hechos, 11-41), 
luego, tras la c u r a c i ó n del cojo de nacimiento, 
se agregaron S.ÍWO hombres, y d e s p u é s se ha­
bla con p o n d e r a c i ó n de mi l la res (Hechos, 
XXiI-20). 

Entre los mismos escritores paganos encon-
iramos testiimoniqs interesantes por su j l i s ­
teza, l ibre de entusiasmos oratorios o por su 
c a r á c t e r oficial . Así .Tác i to idice que, a causa 
del incendio de .Roma fueron presos gran 
n ú m e r o de cristianos. Y Pl inio, gobernador 
de Bi t in ia , escribe a l emperader Trajano, p i ­
d iéndo le conseje sobre lo que d e b e r á hacer 
con los cr is t ianos; consulta urgentemente ne­
cesaria, "por el g ran n ú m e r o de los acusados 
que es tán en p e l i g r o : pues son muchos los 
que de toda edad, de toda clase social, de todo 
sexo, son y s e r á n expuestos a l pe l ig ro . Pues 
ya no sólo en las ciudades, hasta en campos 
y aldeas se ha inifiltrado el contagie, de esta 
s u p e r s t i c i ó n , que po r otra parte parece' de­
tenerse y coirregirse. 

Es un hecho que templos casi desiertos han 
vuelto a recuperar su cul to po r tanto tiempo 
i n t e r r u m p i d o ; y q u é por todas pactes vense 
sacrificar participadores de las v í c t i m a s , c u ­
yos compradores ya casi no se conocinn". 

Entro los cristianos, Ter tu l iano (s. ITI) dice: 
"Si a ios cristianos se nos oourre marchar, os 
q u e d a r é i s s in subditos". Esto o c u r r í a en A f r i ­
ca. E l mismo insiste en que los cristianos 
constituyen í a .parte mayor de los habitantes 
en cada ciudad.-,Y a ú n a ñ a d e : "Todo lo lle­
namos: plazas, calles, palacios. . . , só lo deja­
mos vac íos vuestros templos" . 

S. Cipriano a f i r m a : " L o s cristianos no quie­
ren vengarse ,a pesar de que p o r su n ú m e r o 
p o d r í a n hacer lo" . Y S. Luciano, m á r t i r de 
A n t i o q u í a : "Ciudades enteras son crist ianas; 
pero este ¡fenómeno no ocurre tan. só lo en las 
ciudades sino que t a m b i é n en el campo", y 
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iiilpiitómiiiiiiiiiiif̂  

o en nuestro Instituto Diocesano | 
f u r a Religiosa Superior 
apertura D. José Guerra Campos. — Presidió el acto el | 

Excmo. Sr. Obispo Auxiliar | 

ouiyo esipIend-O'r no es tá reflejado en los do-
©umenitos.; así el estado posterior de E s p a ñ a , 
/por ej . , su¡pone imayoir desarrollo. 

I M . Aunque de aquellos tiempos ¡no hay es­
t ad í s t i ca s , n i los antiguos son de fiar en n ú ­
meros, veamos de alcanzar, aun cuando nada 
m á s sea aiproximadamentc, él n ú m e r o abso­
luto de cristianos. 'Para unif icar dalos de épo­
cas distintas, pirocuiraremos •rectificar los cá l ­
culos de suerte qiiQ, conifluyan en una fecha 
dee'trminada: hacia el a ñ o 300. 

Los habitantes del ímiper io en el s. I eran 
unos 60 mi l lones ; en el s. ¡1,1 • 80 m i con es, en 
el f l i l desciende e1 n ú m e r o a 50 miillones, y 
en el Vil la poh ' ac ión de Europa no rebasaba 
los 10 mil lón es j 

¿ L a pob lac ión de las ciudades?—'Roma en 
e'l s_ i t e n í a una ipoblación de un mi l lón de 
habitantes: en el s. HI aumenta, ¡para descen­
der en ,el ITI y l legar al I V con medin miillón. 
a 200 m i ] en el V y a 30 m i l en el V I . 

iGiudades como 'Antioquía y Aleijandría po­
seían alrededor de los '2'M mil habitantes. 

iDe todos elllois ¿ c u á n t o s eran cristianos? ¿Lo 
imitad?—IPodeimos aifirmair que no. 

Etxamina a con t inuac ión el P i ro íesor una se­
rie de 'testimenios e indicios: alusiones i n c i ­
dentales al n ú m e r o de c l é r igos , pobres m a ­
t r i cu la rio s, actas ú e los m á r t i r e s , 'relaciones de 
viaijeros (por ej. .a l a Tebaida), desertipciones 
de ceremonias populares {v . gir. l a a d o r a c i ó n 
de la Santa 'Gruz en Jei rusálén, s e g ú n Eteria) , 
n ú m e r o y capacidad de las Bas í l i cas , cabida 
de los Cementerios ^romanes y africanos, etc. 

Los datos son poces, cont inúa , , y bastante 
e lás t icos . Buscando el t é r m i n o medio, pode­
mos .formar des grupes : a) Una suma de 400 
a 500 mol en los grandes focos de poblac ión 
(Roma, 'Gartago. A l e j a n d r í a , Ant ioquía , etc.) ; 
b) una med,ia 'de 3 a 5 m i l para las pobla­
ciones menotres. 

'Gomo estos datos es tán dis t r ibuidos por una 
gran ex tens ión geográf ica , y per otra parte 
hemos de contenitarnos con aproximaciones, 
p o d í a m o s extender ese n ú m e r o medio a las 
1J8O0 iglesias de la crist iandad. O b t e n d r í a m o s 
así un n ú m e r o total que oscila entre Los 6 
y 10 imiillones. 

Una, consecuencia consoladora debemos sa­
car de aqu í paira nuestros tiempos misionales: 
que hemos de esr optimiistas. Europa, no se 
convi r t ió por completo hasta el s. X : tenía 
entonces 30 mil lones de habitantes. 

Hoy en la China hay 4 mil lones de cató -
lieos, contra 720 m i l que hab ía en principios 
de siglo. 

L a marav i l l a de la p r o p a g a c i ó n del crist ia­
nismo no es t á en n ú m e r o s f an tá s t i cos , n i de­
pende de, la cantidad en b r u t o ; se verif ica por 
desarrollo de un germen v i ta l , de dentro a 
fuera, permeando lentamente, pero con paso 
f i rme y seguro, todas las eapas 'de la so­
ciedad. 

0, J o s é Guerra Campos, Profesor del Seminario 

tetón de Te r tu l i ano : "pars pene iam maior, 
hule ver i ta t i a d i s t i p ú l a t u r " . 

En el s. I V escribe Busebdo: .íAntes de la 
ú l t ima p e r s e c u c i ó n Los emperadores ut i l iza­
ban a los cristianos para los altos cargos, 
en paiaclo, en el gobierno", etc., etc., lo que 
demuestra que en aquel entonces t en ía el 
.cristianismo ¡una s i tuac ión floreciente. 

Harnack en su obra " L a mis ión y propaga­
ción del crist ianismo", recogiendo todos los 
idia|tos d iv ide las iregJones del Impeirio en 
cuatro clases, s e g ú n l a densidad relativa de 
cristianos en loe comien-zíOiS del s. I V . 

En l a p r imera reg ión son cristianos !a m i ­
tad de los habitantes y la forman el Htpra1 
de Asia Menor, Tracia, Armenia , Chipre, N u -
mid ía . . . 

En la segunda son cristianos gran parte. 
Tal sucede en IRoma, iGaftagO', ,A1 e j a n d r í a . 
Antioquía , Af r i ca Proconsular. Egipto, Tebai­
da, E s p a ñ a mer idional , I'talia meridional , cos­
tas griegas, etc. 

En la tercera son cristianos una m i n o r í a 
y es tá const i tuida por la pairte r u r a l de Pa­
lestina, (Fenicia, Arabia, Mesopotamia. D.alma-
cia, in ter ior de C r e c í a , r eg ión danubiana, par­
tes septen trionales de I ta l ia . Gallas e Hispa-
nia; Maur i t an ia . . . 

En l a cuarta, reg ión los cristianos eran 
poqu í s imos . Así en la Sel t i a, Persia, India, Ga­
lla Centra l . . . . . 

Este c á l c u l o de Harnack es minimal is ta , he­
cho con los datos conservados. Hay regiones 

Finalizada la calurosa y pro lon­
gada ovación con que el públ ico pre­
m i ó la labor del Sr. Guerra Campos, 
p roced ió el ^Secretario del Centro, 
señor [Rodríguez ¡Lema a la lectura 
de la Memoria del Curso de 1(946 a 
11947, cuyo extracto hemos publica­
do en el n ú m e r o de E ULTREÍYA 
correspondiente a l & del pasado oc­
tubre, con mot ivo de la Asamblea 
de la Junta Diocesana, a l qu? re­
mi t imos a nuestros lectores. 

'Seguidamente recibieron de ma­
nos del EXcmo. Sr. Obispo los ¡Di­
plomas que los acreditan como Pro­
fesores de Cu l tu ra Religiosa y de 
atesoramiento de los organismos se­
glares ios siguientes alumnos que fi­
nalizaron sus estudios en este Cen­
tro en el 'úl t imo Curso: 

Srta. ¡María del Rilar P é r e z Bo­
bi l lo , Presidenta del Consejo Dioce­
sano de las J ó v e n e s de A. C , la que 
con su ejemplo quiso s e ñ a l a r a las 
distintas Ramas el camino que de­
ben seguir, especialmente las Ra­
mas de (Jóvenes y de modo singula ­
r í s imo los dirigentes de las mismas; 
Srta. M a r í a Tsresa Botana Brocos, 
activa afiliada del Centro Parro­
quial de Santa M a r í a S a l o m é en 

esta ciudad, y don Carlos Camba 
Souto, aprovechado a lumno de la 
Facultad de Derecho en nuestra 
Universidad Li te ra r ia . 

C e r r ó el acto el Excmo. Sr. Obis­
po con unas a c e r t a d í s i m a s y apor-
tunas reflexiones para el m n o r y 
m á s eficaz funcionamie'nto del Cen­
tro en el Curso que da principio. 

Reproducimos las varias consig­
nas que dió para los alumnos y 
profesores. 

A los alumnos: 
l.a,Asiduidad y puntual idad sn la 

asistencia. 
12.^—Atención concentrada a las 

explicaciones. 
3. a—Que usen la l ibertad que t i e ­

nen para hacer preguntas. 
4. a—iQue lo que ss oye en la clase 

sea comentado entre los alumnos y 
en los círculos que éstos frecuenten. 

IS . ^Que se tomen notas de las 
explicaciones. 

A los profesores: 
1.a—Que, como vienen haciendo, 

no dejen de preparar las lecciones, 
a d a p t á n d o s e a la capacidad de los 
alumnos. 

!2.a—iQue, asimismo, faci l i ten el 
diálogo en clase. 

C o n t i n u ó el 9r. Obispo su hermo­
sa oración, demostrando la obliga­
ción en que es tá todo católico cons­
ciente de formar su esp í r i tu en es­
tos Centros. E ñ ellos a p r e n d e r á lo 
que ha de creer y por q u é ha de 
creer, para v iv i r en conformidad con 
su creencia y propagar su fe entre 
los d e m á s . 

En t r e los férv idos aplausos del 
púb l i co el EXcmo. Sr. Obispo decla­
ró abierto el Curso de 1947 a 1948 
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"Como atraer a las esposas y madres 
jóvenes a la Acción Católica" 

Ponencia preseniada a la üsaniíilea Diocesana de la Rama de Mujeres por su Consiliario Sr. González Aírelo 
•De capital importancia considero le 

ponencia " C ó m o interesar a las ma­
dres en las Secciones de N i ñ o s de Ac­
ción C a t ó l i c a " , que tanto i n t e r é s des­
p e r t ó no solo en esta Asamblea sino 
t a m b i é n en la celebrada en M a d r i d en 
el pasado mayo, y quiera Dios que es­
te i n t e r é s p r imero y necesario se t r a ­
duzca pronto en continuos desvelos y 
trabajos para llevar a la realidad las 
conclusiones aprobadas; pero de no 
.menos impor tanc ia considero esta o t r a : 
" C ó m o « t r a e r a las esposas y madres 
j ó v e n e s a la A. G." , ponencia que si la 
examinamos, formamos conclusiones y 
convert imos é s t a s en becbos con ver­
dadero e s p í r i t u a p o s t ó l i c o s a l v a r í a m o s 
esc bacbe que se nota, en la Rama de 
las Mujeres por la ausencia de ele­
mentos que e s t á n comprendidos, «n, es­
te p e r í o d o que inedia entre el d ía en 
que en las gradas del al tar santifica­
ron sus amores, día en el que parece 
perdieron su amor a [a Acción Gatól i -
, M . hasta que pasaron unos quince 
a ñ o s de aquel gran acontecimiento de 
su vida. 

D e s p u é s de examinar detenidamente 
los ficheros que obran en el Consejo 
Diocesano y confrontar los con los del 
Consejo de ¡as J ó v e n e s hemos llega­
do a la c o n c l u s i ó n de que en la Rama 
de Mujeres salvo muy raras y h o n r o ­
sas excepciones se notaba, la ausen-
cia de esposas y madres j ó v e n e s . Pa-
ra cerciorarnos m á s de esto y por si 
los ficheros nos eran infieles, que nun­
ca lo son si los Centros, nos tienen al 
día acerca de los datos que les ped i ­
mos y a los que muchas veces no le 
dan importancia por considerar e r r ó -
•neaimente que al Consejo no les hacen 
falta, pues p o r . s i los ficheros, repi to , 
nos eran infieles, hemos insinuado a los 
miembros del Consejo que vis i taron 
el curso pasado la casi to ta l idad de 
ios Centros de la Dióces i s , que inqu i ­
riesen y sotore todo se fijaisen si figu-
raban en dichos Centros -elementos de 
los que ahora nos ocupamos o si es­
taban al margen de la Obra y nos 
confirmamos en la t r i s te real idad de 
que las esposas y madres j ó v e n e s b r i -
lJa¡n, por su ausencia, l i m i t á n d o s e qu i ­
zá una p e q u e ñ a parte a f igurar en Qsa 
¡ is la de suscriptoras, entendiendo que 
esta clase de socias, pudiendo como 

.ellas pueden, no t ienen que preocupar­
se de-ot ra cosa que pagar una exigua 
c insignificante cuota y con e l lo tener 
derecho a ostentar la ins ignia de la 
Rama de Mujeres que muchas, veces le 
fué impuesí ta en aquella solemne, ce­
remonia en que vestida . q u i z á de blan­
co dejaba la insignia ..de aspas azules 
para ostentar la de color oro. 

El p roblema no es una s u p o s i c i ó n 
nuestra sino una realidad en la. que si 
no nos h a b í a i s fijado nunca p o d é i s cer­
cioraros ahora mismo y con m u y poco 
esfuerzo que ¡hagáis, echando om lige­
ro vistazo por los Centros de vuestras 
parroquias ¿ v é i s en ellos, acaso, m u ­
chas esposas y madres j ó v e n e s 

Cuando se me o c u r r i ó el l levar a la 
iVsamble.a esta ponencia no fa l tó quien 
dejase escapar de sus labios esta pa­
labra que seguramente e s t á para sa ' ir 
de muchos de los vuestros, "d i f ic i l í s i ­
m o " . ¡ A h ! pero con eso no se me des­
cubre nada nuevo y esa palabra " d i ­
f i c i l í s i m o " no s i rve m á s que para 
reafirmarme m á s y m á s en la. necesi­
dad de agudizar e intensificar el celo 
de todos para dar c ima a. esta empre­
sa. Empresa difíci l ya lo sé , pero el 
S e ñ o r no nog, ha l lamado para empre­
sas fác i les , sino que nos ha l lamado 
para colaborar en la conquista de las 
almas, y é s t a es empresa de cruz y no 
de comodidades. Nos ha. l lamado el 
S e ñ o r por medio de su Vicar io en la 
t ie r ra a mi l i t a r en el apostolado de 
¡a Acción Ca tó l i ca que es apostolado 
de conquista como dice Su Santidad 
P ío X I I en la Carta a l Episcopado P i l i -
p ino : " y estos c a t ó l i c o s í n t e g r o s y 
ejemplares, animados del verdadero es­
p í r i tu cristiano y dóc i l e s a Nues t ra voz, 
no pueden dejar de sentir m u y viva­
mente el anhelo y el deber de coope­
rar con la J e r a r q u í a a ¡a edi f icación y 
crecimiento de l Cuerpo Mís t i co de 
Cristo con la captac ión de nuevos 
miembros". Habla Su Santidad de la 
conquista de nuevos miembros y no se 
hace exc lus ión de edad, sexo o estado. 

Yo no sé de documento alguno de 
la J e r a r q u í a ni de n i n g ú n discurso de 
los Papas, incluso de los m ú l t i p l e s 
pronunciados por el actual Pon t í f i ce a 
los r ec ién casados, en que se ha l l a d i ­
cho que las esposas y madres j ó v e n e s 
estaban excluidas del l lamamiento ge­
neral «a la Acción Ca tó l i ca . Y no pue­
den, estarlo cuando, ello es un deber 
de la vida, cristiana. Y si estas cosas, 
son palabras de Su Santidad P ío X I 
en su primera Encíc l ica " U b i Arcano 
D e i " , parecen arduas y llenas de t ra­
bajo, tanto para los Pastores como pa­
ra los fieles, sin embargo son induda­
blemente necesarias y se han de con­
t a r entre los pirincipales deberes, ü e la 
vida cr i s t iana" . 

En Carta de l 24 de j u n i o de 1928 a 
la. Presidenta General de la U n i ó n I n ­
ternacional de las Ligas Femeninas 
Ca tó l i ca s , el mismo Pon t í f i ce d e c í a : 
" E n las t r is tes condiciones familiares 
y sociales de nuestros d í a s la mu jo r 
católica, (no creo que la muje r al ca­

sarse deje, de-ser c a t ó l i c a ) debe y pue­
de realmente apor tar su concurso a. 
una. acc ión as í concebida y practicada. 

En La di r ig ida al Cardenal Patriare:* 
•dé Lisboa (.10 de noviembre 1938)* 
a ñ a d í a : "Por esta r a z ó n , s e r á ú t i l ha­
cerles comprender — y a que muchos 
fieles cristianos lo ignoran t o d a v í a — 

• que el apostolado es u n deber nece­
sario de la vida cr is t iana; y que en­
tre las m ú l t i p l e s formas de apostolado 
que se practican, todas ellas cierta­
mente b e n e m é r i t a s de la Iglesia, la Ac­
ción Cató l ica es la que me jo r se adap-
ta para prestar ayuda y poner remedio 
a las nuevas necesidades de la edad 
presente".• 

Pudiera pensar alguna, que en estos 
textos que acabo de citar de Su Sant i ­
dad Pío X I no se ve claro que las ma­
dres e s t é n comprendidos en ellos, y- i 
que se habla, de o b l i g a c i ó n de la vida 
cristiana de log seglares en. genera1 y 
cahe que en la mente d e l Pon t í f i ce re 
alguna manera estuvieran excluidas las 
madres. Para que no quede en el am­
biente esta duda voy a c i ta r unas pa­
labras contundentes del discurso q\iJ 
el día 22 de mayo de 1933 p r o n u n c i ó 
P í o X I a los miembros de la peregr ina­
ción e s p a ñ o l a ; "Es necesario, dec ía , 
v i v i r la vida, cristiana y obrar. Porque, 
en efecto, ¿ a q u é queda reducida a 
vida cristiana sin a c c i ó n ? ¿ y c ó m > 
puede pensarse em, una a c c i ó n s in pre­
suponerse una vida? Pero una v ida 
cristiana, sin aquella a c c i ó n especial 
que se llama, cabalmente Ca tó l i ca re­
sul ta inerte y á r i d a y por esto preci ­
samente tiene el Papa tan, dentro de-
su c o r a z ó n la Acción Ca tó l i ca . Es ne -
cesarlo que todos, tanto los j ó v e n e s 
como los que ya no son j ó v e n e s , las 
j ó v e n e s y las madres opistianas, todos 
t rabajen y a c t ú e n en l a Acc ión Ca tó ­
l i c a " . 

P ío X I I abunda en las mismas ideas 
de su predecesor. En la. Enc í c l i c a 
" M y s t i c i Gorploris" d ice : "eSeamos, 
pues, qoie todos cuantos reconocem. a 
la Iglesia como Madre ponderen aten­
tamente que no só lo los minis t ros sa­
grados y aquellos que se han consa­
grado a Dios en la vida rel igiosa, sino 
t a m b i é n los d e m á s miembros del Cuer 
po Mís t i co de Jesucris to, t ienen obli­
gac ión , cada uno e g ú n sus fuerzas de 
colaborar intensa y di l igentemente o'n 
la edif icación e incremento del mismo 
Cuerpo" 

En. algunos casos pr incipalmente 
vuelve el Papa sus ojos a la muje r , 
repi to que no hace excepciones, Gom> 
cuando dice: "para der ramar la un­
ción de este b á l s a m o sobre las carnes 
vivas de una humanidad magul lada por 
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tantos achaques, lás manos -de la m u j e r 
parecen providencialmente preparadasi 
Papel vues t ro es damas y j ó v e n e s ca 
t ó l i c a s inclinarse sob.re la gran be r ida" 

En la " S u m m i Pont f lca tus" , el ac­
tua l Pon t í f i ce s e ñ a l a a quien le incum­
be la o b l i g a c i ó n de l levar miembros a 
la Acción Ca tó l i ca diciendo: "Em la la­
b o r de promover esta c o l a b o r a c i ó n de 
los seglares en el apostolado, tan i m 
portante en nuestros t iempos, toca una 
especial mi s ión a la f a m i l i a : porque 
e l e s p í r i t u de la í a m i l i a inf luye esen­
cialmente en e l e s p í r i t u de las nuevas 
generaciones"'. Pues si la famil ia t i m e 
sobre sus hombros la labor de piorno-
Ver esta c o l a b o r a c i ó n , l o dice el Papa, 
¿ c ó m o exc lu i r a la esposa, a l a madre 
que con el marido son los jefes de la 
-faimilia; ¿ con iquié . deredio d i r á esa 
madre ¡a sus h i jos o criados que se aa-
ro len y v ivan el e s p í r i t u de la A. G. 
cuando e l la vive m u y a l margen de lo 
Obra? Guando Su Santidad habiaba do 
esta, manera era por que daba por he 
cbo que t a m b i é n la esposa y madr? 
puede y debe pertenecer a la A . C Es­
cuchad si no lo que el mismo dice: " L a 
muje r debe con inf ini ta delicadeza y 
sabia paciencia recordar a su marido 
las verdades de la fe y los preceptos 
de la mora l e v a n g é l i c a . En todo caso, 
d e b e r á n e jerci tar ta l oficio con sus h i ­
j o s ; pero tan grande ob l igac ión no les 
o c a s i o n a r á t i tubeos ni temores s i ad­
quieren a su t iempo la experiencia y 
la p r á c t i c a de ellas en la A. C." Luego 
a la ¡mujer, s e g ú n Su Santidad P ío X I I , 
las verdades de la fe y preceptos de la 
mora l e v a n g é l i c a que ha de e n s e ñ a r s. 
los suyos, no le o c a s i o n a r á t i tub tos , s i 
adquiere la experiencia y la p r á c t i c a ds 
el los en la A. G. 

Den t ro de la A G. pues, h a l l a r á ia 
muje r o debe ha l la r los , los medios de 
f o r m a c i ó n necesarios y la fuerza liara 
l l evar adelante e l cumpl imien to de su 
m i s i ó n . L a madre de famil ia tiene su 
puesto seña la r lo en la A. G. c o n t i a lo 
que muchas creen. De sus m ú l t i p l e s 
•ocasiones ha de saber reservar un 

••tiempo para el apostolado y de é s t e 
s a c a r á nuevas fuerzas para volver a las 
luchas del hogar . 

No p e n s é i s que. al hablar de esta 
.•manera no es t á en m i mente, con t o ­
do su peso, la m i s i ó n que tiene en el 
hogar la esposa y b i en s é que a esta 
m i s i ó n debe dedicar pr incipalmente su 
ac t iv idad , ya que sostener lo cont rar io 
s e r í a no comprender e l pensamiento de 
los Sumos P o n t í f i c e s expresado toda­
v ía no hace « n mes por el Papo feliz­
mente reinante cuando dice a las mu­
je res : " L a mayor par te de vosotras de 
b e r é i s dedicar lo mejor de vuestro 
t i empo y de vuestro c o r a z ó n al cui­
dado de la famil ia y del hogar" . 

L o que se ^ e t e n d e es que esas j ó ­
venes esposas que pertenecieron a la 
Rama de las J ó v e n e s no pierdan el 
contacto con la A G. h a c i é n d o l e s pa­
ra ello ver que nos damos perfecta 
cuenta de que no pueden dedicarle a 
l a Obra el t iempo que le dedicaban 
antes de fo rmar u n hogar ; pero qxw 

no se desalienten por el lo cayendo asi 
en el extremo contrar io de' ¡a comple 
t a linactiividad, isiino que se convenzan 
de que pueden dedicar algo de t iempo 
a la A. C., aunque nada m á s sea para 
cont inuar y mantener su f o r m a c i ó n . 

PerO' no pretendemos tan solo no 
perder a esos buenos elementos que 
m i l i t a r o n bajo las banderas de las J ó ­
venes de A. G., sino que queremos ha­
cer l legar al á n i m o de todas las M u ­
jeres de A. G que el considear coma 
campo imposible de asal tar el de las 
s e ñ o r a s que nunca han pertenecido a 
la Obra es un absurdo t a l que ref leja 
u n e s p í r i t u a p o s t ó l i c o pobre, r a q u í t i c o , 
que se detiene ante aparentes monta 
ñ a s , cuando en real idad no son m á s 
que p e q u e ñ a s dif icul tades; pero aunque 
fueran aquellas teniendo fe las tras­
ladaremos, como' p r o m e t i ó Jesucristo. 

Si examinamos las causas que mo­
t ivan esta d e s e r c i ó n de 'las J ó v e n e s de 
A. C. al pasar a nuestra Rama, (mo 
refiero a las j ó v e n e s que contraen, ma­
t r imonio aunque b ien p u d i é r a m o s apl i 
c á r n o s l a no s in a lguna modi f i cac ión a 
ese sesenta y cinco por c ien de jóve_-
nes que no les vemos la cara e n las 
Gentros de Mujeres m á s que e l día 
que han cambiado "a insignia si es que 
han tenido la v a l e n t í a de cambiar la ) , 
p u d i é r a m o s encontrarlas entre otras 
muchas en las s iguientes que a m i j u i ­
cio son las m á s impor t an te s : 

a) ) .Falta de f o r m a c i ó n en las J ó ­
venes. 

b) ) Fal ta de e s p í r i t u de c a p t a c i ó n 
de las Mujeres de IA. G 

c ) ¡Palta de ambiente en el Gentro. 
a) Falta de f o r m a c i ó n en las Jóve" 

nes: A pesar del cuidado con que 'os 
Organismos Superiores recomiendan .a 
f o r m a c i ó n reglamentar ia de las jóve­
nes, é s t a s no sé si por descuido: de l ' s 
personas encargadas de la f o r m a c i ó n o 
si m á s bien porque a q u é l l a s d e s v i r t ú a n 
lo que se les d ice ) , lo c ie r to es que 
estando m u y enteradas en algunas dis­
ciplinas como Re l ig ión , M o r a l y L i t u r ­
gia no han llegado sin embargo a p^ 
netrar, a c o m p r e n d é i s que toda o-ta 
f o r m a c i ó n tiene u n objet ivo p r imord ia l 
que es la i r r a d i a c i ó n a p o s t ó l i c a de es­
tos conocimiento cuando l legan a su 
madurez y l legan, o d e b e r á n l legar 
cuando, la J e r a r q u í a s e ñ a l a c a t e g ó r i c a ­
mente el momente de pasarse a la Ra­
ma de las Mujeres en la que la Iglesia 
tiene puestas sus esperanzas, por lo 
que a la solidez y eficacia d e l aposto 
¡ado seglar femenino se refiere. 

A esto hay que poner coto pidiendo 
a los s e ñ o r e s Gonsiliarios y -Pres iden­
tas de la Rama de las J ó v e n e s que sean 
machacones en la r e p e t i c i ó n de que allí 
e s t á n de paso, e s t á n en e l noviciado 
de la A. G. y como novicias aprovecha­
das deben i r a l a Rama de Mujeres a 
rendir, a su tiemipo, toido e l f ru to po-
sible, a da r cima a ese ideal del que 
le hablaron y con el que soñaron tan­
tas veces. 

b ) Falta de e s p í r i t u de c a p t a c i ó n 
en las Mujeres de A -G.: Si la primera 
causa que he examinado se refiere 

exclusivamente a las j ó v e n e s , esta se­
gunda y tercera cargan el tanto de 
culpa a la Roma de Mujeres . 

En efecto. Tenemos que reconocer 
que las Mujeres hacen m u y poco o na­
da para conquis tar a esas esposas, con ­
t e n t á n d o s e las m á s ^ veces con 
la simple l a m e n t a c i ó n de su mucho 
t rabajar cuando, estaban en las J ó v e 
nes para no preocuparse de la A. C. 
en la Rama de Mujeres . 

Ya di j imos que es fa l ta de f o r n a -
ción, pe ro n.o siemipre, (pues imuchas 
veces a tpesar de tener ¡buenos p r o p ó ­
sitos fa l lan qu izá porque mo se les 
h a l lamado e s i se les l l a m ó ¡fué cuan­
do a l g ú n miembro de l Gentro a en 
c e n t r ó casualmente en la calle y d ) 
pase y mientras fel ic i ta a la nueva pa­
reja le lanza una frasecita igua l o pa­
recida a é s t a : " A ver cuando vienes 
por el Centro que ahora ya perteneces 
a nuestra Rama", y como esa c lás ica 
i nv i t ac ión no s u r t i ó efecto, como era 
de esperar, y a se -salda la c u e s t i ó n d i ­
ciendo esa persona en los ruegos y 
preguntas de ama r e u n i ó n de apostolado, 
suponiendo que se cetehra: "(A fu la-
ni ta ya la he invi tado a veni r a l Gen-
t ro y no ha aparecido", te rminando con 
la co le t i l l a : ¡ E s a s j ó v e n e s son u n ca­
so pe rd ido! 

Esto no puede ser así . De acuerdo 
que debieran veni r ellas J presentarse, 
mas como no vienen hay que i r a bus­
carlas L a Voca l de Famil ia o Propa 
gando del Gentro debe buscar en cada 
caso la s e ñ o r a o s e ñ o r a s que han de 
vis i tar a la joven r e c i é n casada, tenien­
do m u y en cuenta el ambiente y d e m á s 
circunstancias especiales en que a q u é 
l ia se encuentra, procurando sean de 
igual c o n d i c i ó n social que ella las que 
le van a v i s i t a r y entre ellas elegir, 
la causa de que no acudan a Ja de 
Mujeres y esta promesa hay que c u m ­
p l i r l a pues -lo contrar io, es decir, si les 
damos inmediatamente cargos d i rec t i ­
vos o- actividades no compaginab-leis. con 
la época especial que viven, las abu­
rr i remos y a c a b a r á n (por no tvo-lver. Por 
d r á haber exceipciones en esto, pero, no 
obligar a aceptar icargos, casi a l a "fuer­
za. Vivamos ¡la real idad y esiperemos 
el momento oportuno, ipireguntando si 
puede dedicar a l a Obra a l g ú n ra tito 
m á s . etc. y ó» aseguro que: si Siente-
de veras este apostolado' de l a Ig le ­
sia, y lo s e n t i r á si iponemos en p r á c t i c a 
los medios que desarrollamos en la po­
nencia no perdiendo a s í el contacto con 
la Obra, louando ella vea que puede no 
sólo os d i r á que acepta, sino que se 
a d e l a n t a r á a vuestros deseos. 

Decirles que nos damos perfecta 
cuenta que el cambio de estado l leva 
consigo un sin f in de pirohlemas que 
abspirben mucho tiempo, pero no tanto 
como para no dejar al mes una hora 
para asistir a una r e u n i ó n de aiposto-
iado o conferencia iproipáa para casa­
das. .Ninguna p o d r á deci r que no le 
queda t iempo para la asistencia a l Re­
t i ro espir i tual que ha de procurar te­
nerse en las horas en que -el mar ido 
e s t á en la oficina o comercio, y m e j o r 
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a ú n , ipuestas de 'acuerdo con Ja Rama 
de Fiambres ¡liacer que coincidan los 
•lías y horas del Retiro de Jas dos Ra­
mas ©vitando asi muchas diifieultades a 
los estposos e incluso 'produciendo en 
arabos oierta sa t i s facc ión espir i tual sa­
biendo que a l imisimo tiempo es tán pen­
sando en los 'problemas seirios de sus 
resipeotivas almas. Haceries ver t a m b i é n 
que tienen un 'hermoso aposlo-'.ado ante 
cillas, aiparte de ci del evjeim'plo y del 
supuesto del hogar, que pueden lleivar 
a la p r á c t i c a sin o con m u y poco es­
fuerzo P. incluso sin robar t iempo a su 
marido, pues no hay que pender de -vis­
ta que osta joven, d é s p h é s de contraer 
matr imonio , entra en una esfera de la 
que antes estaba ausente. Aumenita pa­
ra ella él rnúmero de famil ias que ha 
de conocer y visitar, como son 'los nue­
vos familiares, las esposas' de los a m i ­
gos y c o m p a ñ e r o s del m a r i d ó , etc., etc. 
En fin, un campo admirable .en el' que 
directamente unas veces y otras no tan 
directamente,,pero siemlpr,e con p r u d e n ­
cia se ha de i r l levando d ías tras día 
a esas ¡familias, a esas amistades el 
ideal id iv ino 'que no es otro que el de 
nuestra Santa Madre la Iglesia. ¿ E s 
acaso imposible de conseguir-esto? 

¿) ¡Palta 'de ambiente en ilosi Centros: 
T a m b i é n in f lnye grandemente en el áni ­
mo de estos nuevos elementos el en--
bontrar poco. ambiente en los Centros 
>• es iéste un factor ps i co lóg ico no des­
preciable. 

Edlas vienen acostumbradas al a m ­
biente de sus Centros, ambiente j u v e n i l 
y de movimiento, e n c o n t r á n d o s e m u ­
chas veces con el reverso de l a medailla, 
es decir, con unos •Centros de Mujeres 

• ¡a rgados , dunmiendo las que desem­
p e ñ a n cargos idirectivos y con una ac­
tividad casi n.ula en todas, sufriendo 
así una decepc ión , pues hay que tener 
en cuenta que a pesar de que p a s ó al 
grado de ¡señora, es Ja misma joven 
que no i^uede conseguir la qu ie tud . Por 
etilo, tiene que encontrarse con un Cen­
tro vivo, en imovimienio. aunque ella 
por las circunstancias anunciadas ya 
no pueda de momento sumarse plena­
mente a, él. 

Que no reciba la i m p r e s i ó n , real en. 
muchos casos, de que e:l Centro 'de las 
Mujeres de A. C se reduce a asistir 
a una r e u n i ó n de estudio y . a ¡n ía re­
un ión que le l lamaremos ide apostolado, 
pero que no se ha preparado y por io 
m i simo, sin puntos concretos de algo a 
realizar, conf iándoio & la i m p r o v i s a c i ó n 
y por ello condenado al fracaso ya que 
como no se ha pensado el problema 
s u r g i r á n con mucha m á s viveza las d i -
ficultadés i(que tanto abundan cuando no 
se tiene ganas de hacer nada), que las 
soluciones y como consecuencia sa l i r de 
la r e u n i ó n con la consigna tan f recuen­
te por desgracia de " h a y que hacer t a l 
cosa"; (pero como no se le ha s e ñ a l a d o 
mis ión concreta a cada isocia o sección 
se i rá a la p r ó x i m a r e u n i ó n de aposto­
lado sin haber hecho absolutamente na­
da ipráct ico, perdiendo así un t iempo 
precioso. 'Cuando se encuentran con es­

te panorama nada de e x t r a ñ o tiene que 
¡piensen que'se va a perder el t iempo. 

¡Fíjense que voy pnesentando casos 
q u é no pasan siempre, pero algunos en 
realdad pasan. 

Otras veces l legan las ¡jóvenes a los 
Centros de Mujeres con cierta p reven­
ción, cohibidas e incluso con cierto mie­
do producido p o r el casi total aisla­
miento en que viven los .Centros de las 
J ó v e n e s y de las Mujeres, fis a m i j u i ­
cio, ab so tutamen te necesario celebrar 
actos conjuntos, visitas frecuentes y 
cambios de impresiones que tanto be-
neficíarári el apostolado, al mismo t iem­
po que f o m e n t a r á n ese e sp í r i t u de un ión 
e í n t ima c o m p e n e t r a c i ó n entre los ele­
mentos de las dos Ramas femeninas 
contr ibuyendo elllo a fac i l i t a r el paso 
a la Rama de las Mujeres, ya no sólo 
de las que contraen mat r imonio sino 
también de aquellas otras que han l le ­
gado a poseer la suificiente fo rmac ión 
o edad reglamentaria, ya que d e s p u é s 
de conocer a las s e ñ o r a s en estos í n t i ­
mos actos y entrevistas se c o n v e c e r á n 
de que en el Centro de vas Mujeres no 
van a encontrar unas s e ñ o r a s rancias 
sino a unas hermanas mayores que las 
a t e n t a r á n y d i r i g i r á n con c a r i ñ o en sus 
afanes apos tó l icos . 

'No todas estas dificultades y solucio­
nes podemos aplicarlas a las esposas y 

-madres j ó v e n e s que nunca, m i l i t a r o n en 
las illas de üa A. C. pero sí m í a gran 
parte de ellas, A é s t a s h a b r á que bus­
car el momento 'más oportuno para, em­
pezar a actuar con ellas, y este m o ­
mento puede l legar d e s p u é s de una Se­
mana de jla Madre, de unas oonfeern-
•cias especiales para esposas, de un Re­
t i ro , de unos lEijercicios Espirituales pa­
ra esposas y madres j ó v e n e s como los 
que a q u í en Santiago celebraremos. Dios 
mediante, en este curso que empieza, 
pues eillas tienen problemas m u y p ro ­

pios y que no Se pueden abordar en 
tandas generales como por lo regular 
se vienen ce-Iebrando para las Mujeres 
de A. € . y a los que acuden desde la 
joven r e c i é n pasada a ta Rama basta la 
que p o r su edad o estado no le in te : 
resan esos problemas. Estas tandas tie­
nen que ser dirigidas por un buen D i ­
rec tor que sienta y viva el movimiento 
apos tó l i co de la hora, presente de la 
Iglesia, y m u y bien organizad;! la pro­
paganda eimpezando por tener un fiche­
ro de í a s esposas jóvenesl que hay en la 
parroiquia para luego i r a visi tarlas per­
sonalmente, y a q u í vuelvo a repet i r lo 

que dije al pr inc ip io , que la visi ta no 
ha de hacerla una persona escogida al 
azar, o la que vive en Ja misma cal lé , 
sino la que sepamos puede alcanzar m a ­
yor éxi to en la invi tac ión . 
• Los Ejercicios organizados pueden 

ser, aparte de otras ocasiones que hay 
que aprovechar, una coyuntura de per­
severancia p o r medio de los Retiros 
mensuales que han de organizar con el 
mismo cuidado que los ¡Ejercicio?. Yo 
os aseguro que si celebramos estos Eijer-
cicios y Retiros conseguiremos atraer 
por lo menos a gran n ú r a e r o de esos 
madres, y esposas j ó v e n e s a l a Obra, 
pero oun cuando esto no cons igu i é se ­
mos tan pronto como es de desear, ba-
b r í a m o s alcanzado una fo rmac ión espi­
r i t u a l para estas madres cuy,, f ruto 
no t a r d a r í a en dejarse sentir. 

A l conseguir que se decida a venir al 
Centro alguno de esos elementos ¡ ' l i ­
gamos m u y en cuenta todo io que he 
dicho m á s ar r iba referente al ambiento 
que han de encontrar y Memás medio-
lia ¡'a asegurar su perseverancia. 

(No sé si he acertado a apuntar y da r 
so luc ión a tos puntos m á s capitales que 
se desprenden de la ponencia " C ó m o 
atraer a las esposas y madres j ó v e n e s 
a la A. C " , pero me t ranqui l iza saber 
que vais a apor tar al f inal vuestra ex­
periencia para entre todos discutirla y 
acertar en la so luc ión de csie problema 
que tanto nos preocupa y al que basta 
ahora le hemos dedicado m u y poca 
a t enc ión . 

¡El d í a 7 de septiembre Su Santidad el 
Papa decía a los Hombres de A. G. de 
I ta l ia estas palabras que bien pueden 
apropiarse pa ra toda la A. € . : " E l m o ­
mento de la r e f l ex ión y de lo ; proyectos 
ha pasado. lEs e l raí amento de la acción. 
¿ Es 1 á i s dispu es los?" 

CONCLUSIONES 

1.a—.Inquirir de tos Sres. Consiliarios, 
Presidentas y d e m á s personas encarga­
das de 'formar a las Jóve . i e s que las i n ­
culquen que esa fo rmac ión que en ¡a 
Rama reciben es para rend i r plenamente 
su f ruto en la. de las Mujeres, en -el 
momento que la J e r a r q u í a lo ordene. 

'2.a—Emplear medios aptos de capta­
ción : visitas bien preparadas, conferen­
cias, Ejercicios espirituales propios para 
madres y esposas j ó v e n e s . Retiros, etc. 

.3.a—Ambiente en los Centros, consi­
derando imedio eficaz pa ra ello la act i­
vidad y el t ra tar a las j ó v e n e s con et 
ca r iño de hermanas mayores. 

OTRAS INFORMACIONES 
= = DIOCESANAS 

V I S I T A S A L O S C E N T R O S 

DEL CONSEJO DE HOMBRES 

E L D I A I>B CRISTO REY ha que­
dado defini t ivamente constituido el 
Centro de Vil lanueva de Arosa. A 
este aoto l i a n asistido el Presidente 
y el ^Vbcal de Piedad diocesanos, los 
cuales, á p r o v e c h a n d o el iviaije, se 
han entrevistado con ios Sres. Cu­
ras P á r r o c o s de Vi l l a juán y Carr i l . 

E l mismo d ía 26 el Vicepresidente 
y un propagandista han girado v i ­
sita a los Centros de, S!an B a r t o l o m é 
y Santa M a r í a de Pontevedra, Ma­
r í n y Caldas de Reyes. 

Estas visitas tuvieron por objeto 
pr incipal l a propaganda de la 
Asamblea de la Rama. 
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E U L T R E Y A tr 
m A S A M B L E A DIOCESANA 

» E L O S H O M B R E S 
Siguiendo el programo, publicado 

en el ú l t i m o n ú m e r o de E U L T R E ­
Y A , tuvo lugar en los d ías 1 y 2 del 
corriente la I H Asamblea Diocesana 
de l a IRama de los Hombres de A. C. 

Por la premura del t iempo no 
publicamos en este n ú m e r o l a rela­
ción detallada de los actos que se 
desarrollliaron con tal mot ivo , pro­
metiendo liacerlo, D1. m. , en el p r ó ­
ximo n ú m e r o . 

—o— 

CONSEJO DIOCESANO D E 
L A S J O V E N E S 

FUNDAOION DEIBIMII'IWA D E DOS 
C'ENTtROIS E N PUENTEOESURES 

E l domingo, d í a ¡26, fest ividad de 
Cristo Rey, tuvo lugar l a f undac ión 
definit iva de idos Centros en la Pa­
rroquia de San J u l i á n de Puentece-
sures, uno general y otro obrero y 
la' impos ic ión de insignias a fas 
nuevas menores. 

Asis t ió la Vocal de Propaganda 
del Consejo Diocesano, quisn tuvo 
reuniones con jóvenes , aspirantesl y 
n i ñ a s . 

NOMBRAMIENTOS = 
E l Excmo. y Rvdmo. señor 

Arzobispo ha tenido a bien 
firmar los siguientes nombra­
mientos, valederos por tre¿, 
años: 

P R E S I D E N T A del Cen-
tro Interno de A . C . del Co­
legio de la Compañía de M a ­
ría { L A C O R U Ñ A ) a favor 
de la Srta. M A R I A F I A Ñ O 
B O L O N . 

P R E S I D E N T E del Cen­
tro Parroquiál de los Jóvenes 
de Sta. M a r í a de C E E a fa­
vor, de D . A N G E L S A N ­
T A M A R I A D I A Z . 

P R E S I D E N T E del Cen -, 
tro Parroquial de Hombres de 
Villanueva de Arosa, a don 
Juan Pacheco Lafuenie. 

A indns p n ^ . m felicitación 
más sincera. 

P R I M E R A A S A M B L E A A R C H I D I O C E S A N A 
Los d í a s 27 y 28 se ce lebró en San­

tiago la IÍ Asamblea Arcihidiocesana 
de la Rama de las J ó v e n e s de la 
A. C. Asistieron representaciones de 
los Consejos Diocssanos de Mondo-
ñedo , Lugo, 'Gírense, Tuy y Santiago 

y de los Terri torios de E l Ferro l y 
La C o r u ñ a . Presidieron la Vicepre-
sidenta y Tesorsra del Consejo Su­
perior. ¡Los actos se 'llevaron a cabo 
según el siguiente programa: 

¡LA LEVADURA DE LA H. 0. A. G. DIOCESANA; 

Grupo de obreros de la Diócesis asistentes a la II Semana Obrera, celebrada en Toledo 

p m 2f7: 
tA las 112, apertura. Veni Cneator. 

Saludo de la Presidenta del Centro 
Diocesano de Santiago. 

" C a m p a ñ a del Curso", por la V i -
cepresidenta del Centro Superior se­
ñ o r i t a Pi lar )S!áinz de los Torreros. 

Cambio de impresiones. 
A las 4. Modo de atraer a Jóvenes 

que deb í an estar en las filas de Ac­
ción Cató l ica . Modo de actuar en la 
masa. 

Cot izac ión . 
A las 6, merienda. 
A las 7, P l á t i c a . Rosario. Bendi­

c ión. 
D I A 218': 
A las S; M e d i t a c i ó n en la Capi l la 

del Consejo. 
A las HOi'SIOi Clase. "Colegio de 

Propaganda", por la Viceprssidenta 
del C. S. 

Visitas a los Centros. Jornadas de 
verano. Necesidad de recorrer la 
Diócesis. 

A las 112, F o r m a c i ó n . P ian de Es­
tudio. F o r m a c i ó n de mil i tantes . 

A las 4, Minores . Zonas y Comar­
cas. E n s e ñ a n z a Media. Merienda. 

A las 7, P l á t i c a . Rosario, Bendi­
ción. 

D I A 291: 
A las '9, Med i t ac ión en la Capilla 

del Consejo. 
A las l O O , Aper tura de Curso de 

los Centros de Santiago. 
E n las clases y cambios de impre­

siones las Diócesis expusieron la ex­
periencia del t rabajo de muchos 
años , l l egándose a conclusiones i n ­
t e r e s a n t í s i m a s sobre c a p t a c i ó n de 
ambientes, c a m p a ñ a s de Curso, 
apostolado de menores, co t izac ión , 
propagandistas, etc. 

TARJETA DE A. C. 
PEDIDOS D E TARJETA QITE H A N 

SIDO C U M P L I M E N T A D O S 
No Afiliado: 

Puentecesures 190 
M o a ñ a 355 
iCallobre (San M a r t í n ) ... . 40 
S. B a r t o l o m é (Pontevedra). 3.203 

M O S Q U E R A 
Géneros de Punto - Perfumería 
Paraguas - Artículos de Viaije 

Camisería - Confecciones 

Preguntoiro, 21 Tel. 1127 

Santiago de Compostela 

SUCESORES DE 

Manuel Ignacio González, S. L. 
Especialidad en Pañería 

Calderería, 46 y 48. SANTIAGO 
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LOS FABiRIOANTES DEL 

C H O C O L A T E R A P O S O 
Tienen el siguiente J e m a : 

"EXCELENTE CAÍIDAO Y MINIMO BENEFICIO 

PARA GANAR MUCHO VENDIENiDO MUCHO" 

CAJA DE AHORROS MONTE DE PIEDAD 
DE L A C O R U N A 

(FUNDADA EN 1876) 

SUCURSALES: 'LUGO - ARZUA - BETANZOS - CARBAÜLO - CEE 
MBLLID - ORTIGUEIRA Y PUENTES DE GARCIA RODRIGUEZ 

Agencia en Madrid: Instituto de Crédito. Alcalá, 27 

Imposiciones ordiimorias a plazos — Présíamos y Créditos Hipotecarios 
Compra y Depósito de Vadores por cuenta de Imponente^ — Oepósito de 

Alhajas y efectos — Huchas a domiciijio — Sellos de Ahorro 

B A N C O D E L A C O R U Ñ A 
Capital y reservas: 12.470.003 pesetas 

LA CORUÑA 

Sucursales: Barco de Vakleorras, Betanzos, Carballo, Gée, Cedeira, E¡ Ferrol, 
La Esitirada> Lugo, idiín, Mondtoñedo, Monforte, Mellid, Noya, 
Ordenes, Orense, Puentedeume, Padrón, Saiírta Marta de Ort i -
gueiira, Rúa-iPetín, Santa Eugeraa de Riveira, Santiiago, Sarria, V i -
llagorcía, Vigo, Verín, Villallba. 

CALZADOS D I A Z 
Calzados finos de todas clases 

Grandes Almacenes. Preguntoiro, 35 
Teléfono 1043 SANTIAGO 

CALZADOS D I A Z 
Ultimos Modelos 

Calzados Fantasía. Surtido Variado 
BAUTIZADOS Y FUENTERRABIA 

ALMACENES SIMEON 

"NUEVO MUNDO" 
SUCURSAL DE 

HI1QS DE SIMEON O M H Y C l ñ . 

Tejidos — Novedades 
Sección especial 

de Sastrería 
Confecciones 

Mantones de Manila 

San Andrés, 41-43 
Teléfono 2732 

LA CORUÑA 

piipilllllllillilll̂  
| SANATORIO Y CONSULTORIO | 

i D E L | 

1 Dr. José Puenle Catiro 1 

gVirgen de la Cerca, 6. Tel. 1700P 

í SANTIAGO Í 

S A N A T O R I O D E L A M E R C E D 
MECHONIA - GliRUOIlA - ESPEOIALI DiAlDES 

MEDICO DIRECTOR: JULIO FERNANDEZ 

Partos y enfermedades de Ja muier 
Instalado con todos los adelantos y perfeccionamientos modernos 

Regido por i os Hermanas Merced a ri as de lia Candad 

Avenida del General Franco, 53 Teléf. 1341 S A N T I A G O 

ü 
lilllílllllilllllllllllllfe 

llílllllllllllllllllllllil^ 

IRABAGO Y BARRERAS S. L.l 

C O N S E R V A S 

m Puebla del Caromiñal (Coruño) m 

111 
T i p . " E l I d e a l G a l l e g o " ' . — L a COTuf ia . 
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